
CARTOGRAFÍA 

 TOPOHISPANIA v 2.04 PARA NAV. GPS: HOJAS: 

0569 MOSQUERUELA 

CONSEJOS PARA LA EXCURSIÓN  

 Salir de excursión al monte no es una competición, 

así que caminemos sin prisa saboreando cada 

momento y cada rincón. Y tengamos mucha 

precaución al disfrutar de las vistas para no dejar 

de controlar donde pisamos. 

 Cojamos una mochila para llevar cómodamente el 

material que necesitemos. No olvidemos coger un 

impermeable, viandas para el almuerzo y 

abundante agua para el camino. 

 Seamos respetuosos con nuestro frágil entorno, 

que no se note nuestro paso. 

 Para caminar por la montaña es absolutamente 

imprescindible llevar ropa y calzado adecuado, 

preferiblemente botas de media montaña, con 

suelas en buen estado. 

 El uso de bastones distribuye el esfuerzo entre el 

tren inferior y el superior. 

 Iremos cuidadosamente, principalmente en las 

bajadas, pues pueden resultar resbaladizas. 

 Llevaremos ropa adecuada para proteger nuestra 

cabeza y crema solar, en su caso. 

ADVERTENCIA  

 

Recordemos que ésta es una excursión de amigos, a la 

que cada uno de los que vamos lo hacemos voluntaria y 

responsablemente.

MAPA DE LA EXCURSIÓN 

 
 

 
 

PERFIL DEL SENDERO 

 

 
 
FOTOS Y TRACKS DE LA PREVIA (ENLACE): 

 
Pincha aquí para las fotos de la previa y para los tracks 
en gdb, gpx y kml. 
 

 

 

CLUB DE SENDERISMO COMUNIDAD VALENCIANA 

VILLAFRANCA DEL CID 

 

 

 

 

 

 

 

PROVINCIA:  

 CASTELLÓN 

COMARCA:  

 Alto Maestrazgo 

SITUACIÓN LEGAL:  

 Sin calificación específica 

DÍA: 26 de octubre de 2019 (sábado) 

SALIDA: 8:00 h. en autobús desde antigua COPUT 

(Av. Blasco Ibáñez nº 50 de Valencia) 

COMIDA: 15:00 h. en Rte. Los Arcos (Villafranca) 

PLAZAS LIMITADAS 

Máximo 3 miembros por familia colegiado inscrito. 

Confirmar asistencia antes del día 23 de octubre en las 
oficinas de Valencia. 

Telf.: 96 352 69 61 Reserva de plaza 30 €. 

PINCHANDO AQUI 

 

TRANSFERENCIA a la CUENTA: 
ES52/0081/5515/2100/01474051 

FICHA DE LA EXCURSIÓN 

Salida Km. 68 CV-15 (VILLAFRANCA) 

Llegada Km. 68 CV-15 (VILLAFRANCA) 

Desnivel Acumulado 295 m↑ 295 m↓ 

Distancia 11.5 km 

Dificultad  Baja 

Dureza  Baja - Media 
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https://photos.app.goo.gl/rAqap7aD9Aaq5jmc9
https://drive.google.com/open?id=1LDNl3L5BNevq4BMWqBye84n-LKSButE2
https://drive.google.com/open?id=1hnMtFnKaV9vqNRAZ5BJgGm7No1Ubwdzx
https://drive.google.com/open?id=1YDehOlSkY4VtpgXNP7GuxYdgjTtxui4s
https://docs.google.com/forms/d/1xfEp0QyXARnNv-BDmCxNC8-RQLGVtIxTkX9cAGycq_8/edit


VILLAFRANCA DEL CID 

 

Excursión 129 

 
Volvemos al norte en esta escapada, una vez recuperada la 
sintonía (léase tríptico anterior) con el plan de rutas 
previsto para este curso. Nuestro destino es Villafranca del 
Cid, o Vilafranca, ¡¿cuántas villafrancas hay?!, las hay a 
decenas en Italia, Francia, Portugal, España… ya que era el 
nombre que tenían en la Edad Media lo que hoy, sin 
eufemismos, llamamos paraísos fiscales. Hoy la nuestra 
Vilafranca es solo un paraíso terrenal, un paraíso para los 
odositas y, como seguramente sabéis, el paraíso de los 
pantis. 
 
Pues bien, al igual que esa prenda femenina, el término de 
Villafranca lo abarca todo: desde el Maestrazgo nos lleva 
hasta los Puertos de Morella, desde Castellón nos deja a 
las puertas de Aragón, y su término está partido en dos por 
la línea que separa los territorios confederados del Ebro y 
del Júcar. Al sudeste las aguas (que esperemos no nos 
mojen el día escogido) van hacia el río Monleón (que 
separa El Maestrazgo de l’Alcalatén) y de este a la Rambla 
de la Viuda y al Mijares; al noroeste a la Rambla de las 
Truchas (que separa Castellón de Teruel) y desde esta 
rambla, sucesivamente, al Celumbres, al Calders, al 
Bergantes, al Guadalope y al Ebro. Si esto no os parece 
interesante, sí debería pareceros admirable que las 
mejores aguas no son disputadas por nadie, sino 
percoladas por los terrenos calcáreos y dolomíticos, que se 
apropian de ellas y las depositan allá en los infiernos, 
escondidas al cobijo de una tal carniola (del Lías del 
Jurásico inferior de toda la vida), así nuestros ingenieros 
tendrán que dirigir perforaciones verticales (mejor que sea 
en esa dirección, y no se inclinen) de más de 1000 metros 
para alumbrarlas. Fin del ramalazo profesional. 
 
Siendo este nuestro escenario podéis imaginaros, y 
acertaréis, que nuestra ruta discurrirá a más de 1000 
metros de altitud (tranquilos que, con el cambio climático, 
lo más seguro es que no pasemos nada de frío), por un 
territorio en el que proliferan los tossals y los masos. 

 
Tras un café despertador en el mismo Villafranca, 
partiremos desde una bonita ermita, santuario por su 
importancia y centro de romerías, con caserío y hotel 
incluidos, cuya imagen y denominación es el de la Virgen 
del Llosar. Desde allí, enseguida, buscaremos las sendas 
que nos llevarán hacia uno de esos tossals, el Mas de Tosca 
de Dalt (1379 m). El desnivel a salvar no es muy importante 
(unos 250 metros), pero hay que tomárselo con 
tranquilidad para disfrutar y respirar el bosque en el que 
iremos penetrando. La senda es ancha y, en varios tramos, 
coincidente con las rutas a caballo, que son normales en 
esta zona. Tampoco eso ha de preocuparnos, en la previa 
no coincidimos con ningún equino y seguro que son menos 
peligrosos y van más despacio que los patinetes y las 
bicicletas en la gran ciudad. 
 
Una de las cosas que más nos gustará es la umbría que 
producen los abundantes pinos y robles que 
encontraremos en algunos tramos. Es probable que 
algunos de estos pinos sean unos invasores, pero luego 
hallaremos mucho pino negro (pinus uncinata), supongo 
que lo es por su color verde-oscuro y sus hojas aciculares 
apuntando hacia arriba. 
 
Cuando lleguemos al final del ascenso podremos divisar 
hacia el oeste las primeras cumbres de Aragón: la Muela 
del Morrón y la Tosquilla, y dan ganas de repetir excursión 
para tomar alguna variante que nos llevaría a la Pobla del 
Ballestar, último poblado de la Comunitat y dirigirnos 
después hacia la Iglesuela del Cid en Teruel. Porque aquí 
todo es del Cid, aunque no vimos ni rastro de él ni de sus 
huestes en la previa. Al contrario, aquí lo que se siente y 
evoca son las gentes que pastoreaban estas tierras hasta 
hace pocos años y que hacían vida en los incontables 
masos que se ven en las laderas y desde los caminos. 
 
La imaginación se convierte en una punzada de placer 
cuando llegamos al assagador, paraje de singular y 
espectacular belleza para cualquier caminante. Este paisaje 
nos acompañará como lo haría un anciano simpático 
relatando las historias de antaño. Dadas sus dimensiones, 

el paso de la luz será posible mientras odemos por la 
misma ruta que debieron recorrer miles y miles de ovejas 
(y el anciano de antes cuando era joven) durante las 
Edades Media y Moderna. 
 
Entre pinos y encinas avanzaremos por este assagador, 
aunque pronto regresaremos a la umbría, ahora ya sin 
ascensos, muy relajados y disfrutando. Del almuerzo 
también disfrutaremos (tranquilos, que siempre llega ese 
momento) y en el maravilloso bosque veremos que 
también hay sabinas o enebros, todos los árboles quieren 
participar. Mejor que vengáis y leáis con vuestros ojos 
algunos de los varios paneles e indicaciones de rutas que 
encontraremos, pues yo me puedo equivocar y se supone 
que a estos letreros no les ha hecho trampa ningún 
correcaminos con el fin de engañar al coyote. Si fuera el 
caso, acabaríamos en el Pla del Ballestar o bien acortando 
el regreso, no pasa nada, pero no merece la pena, es mejor 
seguir caminando un rato por la loma para tomar después 
el descenso por una nueva senda umbrosa. 
 
Podríamos sentir en algún momento la tentación de 
Caperucita y desviarnos de la ruta para buscar algún 
aprisco, redil, albergue, refugio o “chalet” medieval. Eso es 
lo que hicimos en la previa. Solo vimos algunas ruinas, 
pero fue suficiente experiencia para percibir el terror que 
debió sentir la niña del cuento y es que, entre tanta 
arboleda, salirse de la senda es perderse seguro, no hay 
modo de orientarse, ni siquiera con mi «siempre 
reconocido» sentido de la orientación. 
 
Ya queda poco para acabar nuestra excursión, las 
zarzamoras (Rubus fruticosus) nos avisan de la proximidad 
de la población. Creo que ya no será época de tener sus 
frutos, y es una pena, porque recuperaríamos vitaminas y 
minerales sin apenas consumir calorías. Hablando de 
calorías, se me olvidaba una de las cosas más importantes: 
¡Vilafranca también es un paraíso del buen comer! No sé si 
con tanto apetito nos dará tiempo a visitar el Museo de 
Piedra, lo dejamos para otro día que volveréis seguro por 
vuestra cuenta. 


